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AK aiiliguas son estas ciencias co-
mo ei hombre mismo, y lo propio 

w  acoütece respecto ai origen de las 
ciencias físicas, matemáticas, fisio- 

8 tod< lógicas, bellas artes y algunas artes mecáni­
cas. y  la razón es bien clara: si el hombre se 

girell» formado desde su creaccion de organis­
mo , instintos, sentimientos y facultades inte­
lectuales, desde aquel punto debió sentir tas 

, gef  ̂ necesidades anejas á todos sus elementos vi­
ra re- Ules y orgánicos, y por consiguiente, vieu- 

toiW do y observando algunos fenómenos terres- 
ĉes y celestes, y dándose cuenta de ellos, 

e con' los primeros rudimentos de la física
y de la astronomía ; sintiendo las necefidüdes 
'mperiosas á que dan margen las pasiones 

scribií ^^‘̂ ¿utfioas, y careciendo por eiiloiices del 
Fraw l**''Ruagñ hablado , las espresó con gestos y 
03 dd ***̂ 10 la pantomima ; invenííiiias mas tarde las 
limo.^ Palabras por razones Lien fáciles de adivinar,

I y puesta en acción la actividad de la iniagi- 
bodeg)'’‘‘*̂ Í°" del sentimiento del deber v de íus 
ip K n - ' , necesariamente dobierun resultar 
ñas primeros vislumbres de la filosofía, de la 
á eiU - de la elocuencia , de la poesía & c .; 
irescii’ j “ ORiantc la primera vez, y delineó sobre 
le Stl ® el perfil d é la  inuger que adoraba; 

®5 * el cántico de las aves que despertó 
u tendencia á la música, y salieron de su 

los primeros acentos melodiosos; y por

último también inventó los primeros trages, 
y construyó las primeras viviendas, porque 
teniendo organismo y facultades intelectua­
les , sintió en aquel las impresiones desa­
gradables del frío y del calor, hallando en 
estos los recursos suficientes para evitárselas.

Ctenoas tnoraJes.
En las ciencias morales son infinitos los 

hechos estudiado* y no escasas las teorías di­
vergentes inventadas para esplicarlos. Todas 
estas necesitan un lazo común, que dándoles 
unidad destruya esc caos que nes amenaza 
con el escepticismo muerte de todas las cien­
cias. Pues bien, ese lazo, ese principio, lo 
licmrs hallado nosotros, y por lo tanto, to­
das las hipótesis. todas las teorías, todos los 
sistemas morales inventados basta ahora, se­
rán para el sistema ó teoría que pensamos 
bosquejar, lo que fueron para la teoría de 
la conthuslion creada por La^isier, las teo­
rías y descnbrimietitos de Black, Bayen, Ca- 
vendish, Libovins y Boyle ; es decir , mate­
riales pi ccii.sos pala construir el edificio mag­
nífico que inmortalizó á Lanisicr. Convenci­
dos pues de e»tu verdad. diseñaremos el nues­
tro en miniatura, construyéndolo con todas 
sus dimensiones, luego que báyamos reuni­
do los materiales necesarios. Entre tanto, no 
comenzaremos nuestra tarea por definir las 
ciencias morales en general, porque su de­
finición necesariamente habría de ser vaga y 
oscura , que una ciencia cualquiera no pue­
de ser difluida por uno ó mus rasgos cántete-
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rísticos, como si fuera un objeto material ó 
una figura geométrica. Diremos pues, que 
para ensenar j  aprender las ciencias morales, 
es necesario el estudio del hombre, y como 
para comprenderle bien sea preciso el estu­
dio de los dos grandes elementos que entran 
en su composición, espíritu y materia, c a l­
ma y cuerpo, ó vida y organización, resulta 
que las verdaderas ciencias morales serán 
aquellas que mejor den á conocer esos dos 
grandes elementos, y que presenten deduci­
das de la naturaleza de ellos las mejores re­
glas, tanto para la vida interior como para la 
social del hombre-

Para hacer con fruto este estudio conside­
remos necesario estudiar separadamente la 
vida y la organización, y después el mutuo in­
flujo de entrambas. Los Clósofos en general 
solo han considerado la parte espiritual del 
hombre, y creyeron esto bastante pora obte­
ner un conocimiento completo de él. La ma­
yor parte de los médicos lanzados por el cami­
no opuesto solo dirijieron sus observaciones á 
laorganizacioo, persuadidosde queelestudio 
esclusivo de ella les suministraría un coiioci- 
i^iento no menos cabal. Nosotros juzgamos in­
completos ambos procedimientos y creemos 
indispensable para conocer perfectamente al 
hombre, estudiar con separación teórica y 
prácticamente cada uno de sus elementos y el 
recíproco inllujo que entre sí tienen. Si unqui- 
mico dijese que conocia las propiedades del 
sulfato de potasa, porque le eran conocidas las 
del áccído sulfúrico solo, ó únicamente las de 
la potasa, olas de ambos elementos á un tiem­
po, le graduaríamos de ignorante, porque ja­
mas en química la suma délas propiedades de 
un compuesto es igual á la suma de las de sus 
componentes, y para conocer esactamente 
las propiedades de un cuerpo compuesto, ade­
mas de las de sus elementos, es indispensable 
saber las peculiares de la combinación.

Hemos dicho que para conocer al hombre 
era de absoluta necesidad estudiar sus dos 
eloiucntos capitales y diispmscl rccpri'i i) in­

flujo de entrambos. La organización es la 
parte ostensible de la vida, como el órden 
concertado de los cuerpos celestes es una re­
velación de la misteriosa fuerza de gravitación, 
Ambas permanecenán eternamente veladui á 
nuestros ojos, mas las dos se patentizan á 
nuestro espíritu por sus admirables resultados. 
Si fijames la consideración en la vida, encon­
traremos como efectos inmediatos de ella, fa­
cultades intelectuales, morales é iiistintÍTas; 
si la convertimos hacía la organización, ha­
llaremos diferencias do tejidos, diversidad 
de órganos, variedad de estructura , de 
propiedades &c. Si ccsamiiiamos el mutuo 
influjo de entrambos se nos presenta el hom­
bre inteligente y honrado arrastrado hasta 
el suicidio poruña constitución misantrópica, 
y el hombre fuerte y robusto perdiendo su 
existencia al simple relato de una nueva feliz 
ó de una desgracia inesperada.

De tan alta importancia juzgamos la divi­
sión indicada en todas las ciencias morales, 
que no nos satisfaría haberla meramente su­
puesto; creemos indispensable dejarla firme­
mente establecida é inaccesible ádudas. Ella 
contiene en sí los gérmenes de las dos escue­
las opuestas que desde Platón y Aristóteles 
hasta Lock y Kant mantienen dividido el mun­
do científico; que lian sido objeto de la amal­
gama que se propone la moderna escuela 
Ecléctica, y que losadelantamientos de la fi- 
siülógia y la liisloria natura! en nuestros dias 
han contribuido iiolablementc ácsclarecer.

Despueíde infinitas transformaciones, he 
aquí como ha veiiiJo á formularse en nues­
tros dias la cuestión. ¿Eis la vida un resulta­
do de la Organización ? El materialismo con­
testa: si__  porque de la disposición de los
órganos del cuerpo humano nacen sus funcio­
nes y la vida, asi como de la disposición de las 
piezas de un reloj nace su movimiento. Silos 
órganos son sobre escitados, las funciones y la 
vida son vivas y enérgicas, si se debilitan, son 
débiles y miserables. No de otra manera el 
frió y el* calor ú otra cousa mecánica iiiílu-
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-  I

veT.do en bs parte* del reloj aceleran ó re-
Lrdan su movimieutou \„^bien

SSBsSíA?;
d e l  c e r e b r o ,  d e l  c o r a i o n ,  d e l  d i e f r a g m a ,  d e  

■:„» V o t r a s .  E n  u n a  p a l a b r a ,  lo s  m a t e r i a -  
v e j ig a  y  • • y j. m o v i m ie n t o  d e l
¡;:;:r ; T p L r s i i  hombre . p u -
méndJtos atSbos modos de ser de la materia, 
p iro  media todo un infinito entre ambas co- 
Ls U materia es pasiva, obedece siempre 
k un movimiento comunicado, 
cía es activa y dolada de espontaneidad pro­
pia En vano'querra el reloj suspen er 
Lvim ientos, las ruedas giraran 
mile orctiiado. Pero el hombre airado sus 
nendelá el golpe con que amagaba al cru- 
L r  porsd Ja n te  un aíto invisible decom-

*’T la s  detengámonos un momento antes las 
consecuencias á que conduce la «solución 
X m ativa de que la vida' es resultado de la 
organización. Esto admitido 
atribuir á la materia la sensibilidad y mov -  
lidad espontánea, la pcrm.*'’'̂ ‘' ‘̂ ‘̂ J,"! 
formas en las especies, la ninguna in 
da de lo moral U e  lo fifeo , la variedad 
de edades, el desarrollo de órganos para 
determinados fines, las desproporciones en- 
Ue la cantidad de vida y de "'«tena j e  
concederíamos también que es capaz de re 
cribirse bajo ciertas formas “
Us que generalmente observa, y bastó ató
cuitad la otorgariamos de crear os ms mto 
y sentimientos y la de pensar y formarse nn
m u n d o  i d e a ! .  .  .

S i  p r o b a m o s  q u e  e s t a s  c o n s e c u e n c ia s  s o n  
a b s u r d a s ,  v e n d r á  á  t i e r r a  e l  e d i f i c io  q u e  a l  
l á r a  e l  m a t e r i a l i s m o ; e c s a m m e m o s la s  p u e s
con alguna detención. ,

Darse menta de las funciones do la vida 
por las leyes fiácas, no es menos absurdo

que esplicar los fenómenos de los cuerpos
Jígámeos por las leyes del
prueba de ello, supongamos por
!me la vida sea el resultado de los órganos y
Lcioi.es, la sensibilidad, la de
inteliucncia serian elementos esenciales de 
' e t  S a  materia, ,  en tal cato. 
nodria negarnos que se halla la firmeza de 
L  Estoico en un baso de plata y la «q,"» 
ta sensibilidad de una dama «rtesana en la 
estatua de Venus labrada por Praxiteles ? Es 
tas consecuencias absurdas pero legitimas, re 
velan sobradamente que hay un principio que 
preside á la formación de los órganos y fun­
ciones en los seres orgamiados.

Si la materia fuese capaz de conservar la 
permanencia de las formas en las especies, o 
lo que es lo mismo , de dar identidad á todos 
los individuos de cada una en sus rasgos ca­
racterísticos y esenciales, ecsistinan espar­
cidas todas las especies por todos los puntM 
del globo donde se hallasen todas las circuns­
tancias necesarias para su vida; hab']» 
líos en A.mérica sin haberlos trasladado alia
los europeos, y brotarían espontáneamente
en nuestros jardines los tulipanes que asi
necesario traer de Oriente. Miles de especies 
que han dejado de eesUtir viéramos que vol­
vían á reproducirse, y aun preseimiaríamos 
la aparición de especies nuevas. ¿V es esra 
lo que sucede? Todo lo contrario; hallamos
las diferentes especies limitadas á determi­
nadas zonas del globo; encontramos paragos 
donde se reúnen todas las condiciones de ec- 
sistencia para las especies, y tales especies no 
ecsistcP. En América, lo repetimos • 
vivir caballos exóticos y no los hay ‘nú gen«. 
Vemos desaparecer sucesivamente algunas 
esnecics por la estincion de todos los m
i : r o s L B U « ; p e r o , m v » m o . p r . t o
Otras nuevas. ¿Será que la materia haya a -  
gotado esa espontaneidad activa J 

1on  que pobló el mundo de *
inclinamos á creer que jamas la »uvo. t e  
siste pues una incégniU.que amo podemos
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siglos. A la vasta monarquía que engrande­
cieran los Carlos y los l-elipes sustituyó otra 
raquítica desde su iidnncia, j  pobre y mise­
rable desde el principio de tan malogrado 
reinado.— Un principe de complexión deli­
cada, de genio menguado y de una indolen­
cia y debilidad eslremada , una Reina re­
cente, supersticiosa, supeditada á las iníluen- 
cias de su confesor el padre Nitard, y un 
tesoro exausto, eran gérmenes de desorgam- 
zacion que tarde ó temprano debían de de­
sarrollarse para nuestro mal. Destrozada la 
monarquía interiormente fué el blanco de 
tentativas y acechanzas maquiavélicas que vi­
nieron á ponerse mas en juego^ cuando el 
Rey no teniendo sucesión nombró para sus­
tituirte al duque de Anjou.

Felipe Y encontró su reino en estado la­
mentable : por un lado Portocarrero , por 
otro Arias, por otro en fin los grandes eran 
influencias todas que se disputaban el ter­
reno procurando cada cual seguir ó sus ins- 
niraciones propias ó las de la corte de Versa 
lies ó la del archiduque Carlos. Pensóse por 
el abuelo de Felipe que este conlragera ma­
trimonio con una princesa que estuviera iden­
tificada en un todo con los deseosde la Fran­
cia. V al efeeto fué elegida María Luisa de 
Sabova, bija de Víctor Amadeo. Preciso era 
pues rodear á la princesa de personas que o- 
frecieran seguridad al gobierno francés , y 
al efecto se pensó en el destino de camare­
ra mavor de palacio , que atribuía una gran­
de inliuencia en los negocios ŷ se requería 
por lo tanto en la que lo desempeñéra dis- 
Lsiciones relevantes. Luis XIV nombro en 
^  i  la princesa de los Ursinos, dama de alta 
capacidad, que tenia grande prestigio en la 
i:orte por lo que fué nombrada camarera 
de la Reina, principiando desda entoces su
fama.

Ana María . princesa ne los Ursinos. era 
descendiente de la noble sangre de Tremo- 
nüle. y su padre el tiuque de Noirmonlicrs, 
fué, UD bravo militar que prestó servicios un-

portaiites á Luis XIV el que lo elevó á pues­
tos altísimos. Su presencia agradable , su ar­
dor y vivacidad, causaron viva impresión en 
el príncipe de' Chaláis con el que se casó 
después. Viéndose su marido obligado á sa­
lir dei territorio francés á causa de haber 
muerto á uno de ios hijos de la ilustre familia 
.'e la Frect, en un desalió, promovido para 
lavar una afrenta vergonzosa, se retiró con 
su muger á España, la que bien pronto a- 
prendió el leiiguage y costumbres del pais, 
en el cual gozaba de una fama general de 
buen talento y linos modales, loque hacia 
atraer á su casa una concurrencia de lo mas 
depurado de la Corte. Posteriormente salió 
de España, y habiendo muerto su esposo 
contrajo nuevas nuucias con Flavio Orsi- 
ni duque de Bracciano y grande de España, 
de donde sin duda llevaba el nombre de priu- 
cesa de los Ursinos: pero no fué tan acerta­
da en esta segunda unión, pues tuvo que se­
pararse dcl duque al poco tiempo. Desde en­
tonces la princesa principió á tener una in­
fluencia directa en los asuntos de Estado, J 
ya en Roma, ya en ia corte de Versalles 
adonde después marclió , jugaba unos de sin 
principales papeles. Como tenia uno de aque* 
líos genios esforzados superiores á su secso, f 
un talento claro y previsor en los asuntos de 
política, su voto era consultado en los ne-- 
gocios arduos, y su parecer siempre se 
quido.

El célebre S. Simón en sus memorias ha 
ce de esta singular muger e! relato siguieii'
te .__«La princesa de los Ursinos era m»!
bien alta que baja, morena con ojos azule 
que manifestaban continuamente todo cuan 
toclla quería: buena figura, escelente pe­
cho, cora agradable, sin ser hermosa , cier 
ta magestad en su porte y gracias tan natu­
rales y continuas hasta en las cosas mas p* 
quenas, que jamas be visto é nadie que^s 
le parezca, ni en el cuerpo ni en el alma : 
songera, cariñosa, comedida, queriendo 
gradar por agradar y con encantos de

JO era po 
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« rosible defenderse cuando quena ga 
á esto unia uii aire que te­

nar y seducu . asustar, una
niendo inagotable, y ademasconversación deliciosa, m b i
„uy  d W e ru d a .rn ^ e  , , ,  y
cido muebos dulces; lam-
uu hablar muy ,uurxer de bas-
bien había leído mud O^

tante aelturabrada á te -

; E r A "

bidón ordinaria de los ¿  „

i i t i l s s
Sb-/-S£=E
SiSs^árSH ' £ 2 . ' " S  “ - -  f !

 ̂ I rin V »ii alguno rehusaba entrar en sus 
miraMiorhijustas y violentas

taleiilo^s y gracia cu el desempeno de su des­
tino, que no lardó mucho tiempo eu cauli- 
m  l  la esposa de l'elipe, de quien era.con- 
f i d e n t a  y directora. Voseid» del trato franco 
que reinaba en la Corte de Francia, pu^  
?u conato en destruir el ceremonial enfadoso 
Y lo etiqueta de la Corte de España, pro­
curando que los principes recibieran con igual- 
dad á todos sus súbditos, aconsejando a los 
Reyes que dieran bailes, á los qutí asistían 
todas las señoras y personages de i'« '^rte,

o!; L  m lis.ro , ,  lo, ombaio- 
L e s  de los negocios mas árduos; los ge­
nerales la consultaba». « ^ 1  U e T -

f V  Profesó glande antipatía al duque de

o : í e a , . r ^  P“  “» •  P“ ‘̂“ ‘"™ TOrleaiis, enemigo menos pode-
afiuon , y Mientras
" ^ - Z i a T u L u R L a  lo fu é la d e U r -
IiTos pero habiendo Felipe V , por haber 

a,. esDOsa, coiitraido malnmonio con 
S é  r F S » \ i i a  ,  imroder. del dura- 
!i T  P-irma. mudó completamente de po- 
t i m i .  Habiéndosele presentado ó Isabel an- 

s de llegará la Corte prevenida de ante­
mano conrra las intrigas y adulación de esU 
l , g c r ,  la mandó desterrar. Muclm senti­
miento causó á la princesa esta medida; pe­
ro acostumbrada á burlarse de tales manda­
tos como habia sucedido en tiempo de Luisa, 
con solo acudir impetrando su prestigio para 
con Luis X IV , creyó per el pronto podría 
colimar /a tempestad- No lué asi, porque 
Isabel jamas consintió en volverla á ver, y 
obligada á tener que sahr de un remo en 
que®habia egercido tan elevada preponde­
rancia , herida en su amor propio, no quiso 
volver á Paris ni á Genova, retirándose á 
Abiñoii donde pasó mucho tiempo. Todas las 
dignidades compatibles con su secso, le fue­
ron dadas, y hubo un tiempo en qne imbuyó 
á los Reyes á que le dieran un territorio en 
los paises bajos, que erigió en soberanía, y de 
el que en su desgracia se le privo. Esta 
muger que puede considerarse en nuestra 
nación como una gran política, muñó en 
Roma en 1722 á los ochenta años cumplidos.

Reunía sin embargo esta incomprensible 
rau-^er una mezcla de sentimientos en los 
qu ® lo heroico se mezclaba á veces con lo 
inmundo. Si cometió defectos, hizo gran­
des servicios al trono, y se puede asegurar 
que la causa de Felipe en España progreso
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mucho por sus consejos. Su resolución en los 
peligros, su viveza en los coiifliclos, sacoro;i 
muchas veces á salvo el ánimo meticuloso de 
Felipe. Siempre tuvo grande afecto ásus Re­
yes, y aunque acataba sus deliberaciones cusí 
siempre los hacia decidir en su favor. Su 
correspondencia secreta con el marques de 
VilieiTOj, con Luis X IV , y con muchos de 
los grandes, y descontentos, son el reilejo 
de aquella política incisiva y penetrante que 
tanto distinguía ú Madama do Maiutenoii con 
la que frecuentemente se le compara.

Las aventuras galantes que se encuentran 
da esta célebre niuger son sin número, y 
referiríamos algunas sin rebozo, si la memo­
ria reciente de ellas no hicieran dirigir nues­
tra atención hacia familias determinadas. Rus­
te  decir, que si era hábil para decidir de los 
negocios, mas lo fué en algunas ocasiones 
para cautivar el corazón de los hombres.

En otro dia daremos algunas noticias des­
conocidas hasta el d ia , pues bueno será 
comprender y saber la conducta que en los 
negocios de aquella época siguió esta cele­
bro muger.

E ugenio GAUctADE Gregorio

A  Ion crattmenes <IfI rolesi* 
9nntn Catallnn «le de lee Ca*
mnlleroe»

POtlSEA.
No torpe alan, ijl fvprovado anhelo ,

MI alimito esoilj , ni mi voz iunima 
K1 aquesta Juveufud gue con desvelo 
Cania inspirada por la empírea llam.i;
Solo hoy me anima en el nalalic* sue|o,
Et sauro mimen déla anguila rama,

Íuc «on sonora trompa, y dulce euoanlo 
laa mil himnos en sonoro cáelo.

Cantad, niños, canlad consianlemcnle 
Con elevado alipiito poderoso 
Al Irliinfo del sabsr. y el pecho .aliente 
Vuestro débil .acento gmenuo;
Calle el cobarde , que latir no «lente.
Uo noble copazon, g.'íinde, ardoroso, 
loe  que los dioses en so afan no inspiran 
Eos que impotentes por su mal «emir,io.

Allá a la raarjen del sediento rio 
Que corre y laiac de Madrid la planta 
Hiño la voz el pensamiento mío 
Que ya la fama de Jerez levanta;
|0 patria poderosa! ;ó pueblo pío! 
l-n Ijcmijo lleno de grandeza tanta 
En cuyo lu rgico suelo y rotos muros 
Uéroesse vieron como el bronce duros.

De mi sincero pecho el vago aliento 
Tributo de mi asombro y mi alegría. 
lO pueblo de mi amor! recibe atonto 
Que ageiio eslá de ia infernal falsía; 
'tributo que mi débil peBsamiento 
Con sencillo candor en este dia 
Klude ai mortal, creador afortunado, 
pD un gran templo á las clcpcias consagrado,

iO tierna Juventud! Brande y terana,
Trozo precioso de la humana gente 
Sigue veloz en lu earrera ufana,
Y orna do lauros lu bizarra frente;
Tú sola formas de la raza humana 
Consuelo y esperanza iuiilamente.
Tú sola lustre honroso , tú su escudo 
;0 amada Juventud yo te saludo!

Sigue fugaz hasfa alcanzar la cumbr*
De ese monte de espinas circundado,
Sube veloz haslíi beber la liimiire 
De e«e radiante soi abrillanliuto;
Sigue á locar su téiicp leeluimi’re 
Que si Uceas .11 leripin» anhel.ido 
yiigaz brillandii en la región del suelo 
Tu nombre eucul)raras ul alto Cielo

JoAiyi iN ú.iucu Ds Gsrsoxio,
Q $*»!•-

FJ. JUDIO ERRANTE. Se ha reparti­
rlo el lomo 19 y está en prensa el ¿0  ; ta so-, 
ríed.'ul literaria por sdtisfacpr lo» muchos pe- 
(lidf)S que Stí le huceii, va á tirar una según-. 
da edición de im lujo inusi¡u<ÍQ.

Se ha repartido el segundo lomo del J/« - 
»eode fas Uermotas. y ruda vez ge hace raai 
interesante esta colección de novelas que di.» 
rige el acreditado literato D. Victor Balagucr,

Tipografía d« p. tt. Hoyualos.
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